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21 MAYO 2020 CICLO A FIESTA ASCENSION DEL SEÑOR 

Lectura 1ª Hechos 1,1-11. 2ª Efesios 1,17-23. Evang. Mateo 28, 16-20 
 
1. Meditamos: ASCENSION: Cristo Jesús subió al Cielo llevando consigo a la Humanidad, 
glorificó nuestra carne y nos sentó con ÉL a la diestra del Padre. Desde la Ascensión del 
Señor, algo de nosotros está ya en el cielo. También Jesús conserva y  le lleva al Padre sus 
llagas. Y le dice: Mira, éste es el precio de tu amor y perdón. Y el Padre mira las llagas de 
Jesús, y nos perdona y nos ama siempre (Papa Francisco). 
 Nadie como las almas de los niños comprende estos misterios de nuestra Fe:  Hoy, el 
buen Catequista ha preguntado a los niños: ¿Para qué subió Jesús al Cielo? Y una niña le 
responde: ¡Para prepararnos sitio! Y sigue preguntando: ¿Y para qué nos preparaba sitio? Y 
ahora otro niño no menos listo responde: Para que estemos con Él, y Él, con nosotros. Y el 
Catequista se atreve, aún más: Pero, ¿dónde está el Cielo?  Y aquí surge la división de 
opiniones, hasta que un pequeñajo resuelve el problema: Pero, ¿qué importa dónde esté el 

Cielo, si estamos con el Señor? 
 LA ASCENSIÓN, de parte de Jesús, es la promesa y garantía de nuestro HOGAR 

FUTURO. Y, para nosotros aquí, es una  Aventura, una Peregrinación, un subida constante y 

cotidiano del alma hacia la Patria, nuestro hogar definitivo. 
Hoy, los que militamos en Vida Ascendente celebramos nuestra Fiesta. Algunos se 

preguntan irónicos: ¿Cómo se llaman ascendentes estos ancianos que ya van para abajo?  
Pero nosotros los Mayores contemplamos los años como subida.  La sociedad piensa que 
subir es triunfar, trepar por la fama, un puesto, un podio.  

¿Pero el subir divino no se parezca nada a nuestro subir? Y así Jesús asciende cuando 
se arrodilla y lava los pies de los pobres, cuando busca la oveja perdida, cuando es 
levantado en la Cruz. También cuando sube glorioso al Cielo, aunque luego aparece 
escondido en el corazón de un niño, un monje o un peregrino. Y Jesús nos desconcierta, 
descabala nuestras distancias y medidas, nuestros arribas y abajos, nuestros precios, 
haciendo gratuito lo que más vale, y dejando que nos partamos la cara por nuestros 
cochinos honores y riquezas. ¿No será que el que enaltece a los humildes y a los soberbios 
los derriba del trono, haya establecido otras rutas de grandeza?  

Contempla ahora al niño pequeño, que levanta sus bracitos frágiles, mientras su Padre 
lo levanta en sus fuertes brazos y lo sube a lo más alto de las Montañas. Nosotros subimos 
con Jesús cuando nos adentramos en el corazón y lo hallamos allí, cuando bajamos con 
elegancia y serenidad los escalones de los años, el dolor, la soledad. Asomaos a barrios y 
calles. ¿Dónde están los más importantes de la tierra? Aún quedan establos y portales de 
Belén. A lo mejor en alguno de ellos está naciendo, brotando, ascendiendo Dios.  
 
2. Compartimos: Tal vez la mejor meditación sobre la Ascensión sería hoy la lectura y 
comentario del Magnificat en el grupo. Contemplarás allí la verdadera subida de María. 
3. Compromiso: Piensa hoy que hay un cielo dentro de tu alma, y que Jesús va a entrar en 
él.  Vive gozosamente, con inmensa gratitud la presencia de Dios en tu alma.  


